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El zapping amoroso es un rasgo generacional, especialmente masculino, que invita a cambiar de pareja como quien cambia de canal  Vivimos en la era de los productos descartables y el zapping, esa necesidad de ir saltando de un lado a otro sin concentrarnos en nada, y eso incluye también a las parejas.

Al igual que sucede con la televisión, se ha puesto de moda el zapping amoroso, que puede ser provocado por el abu​rrimiento o la saturación de estímulos. Sin embargo, existe otro factor que puede ser incluso más destructivo en las relaciones estables: la falta de paciencia.

Con todos sus defectos y limitacio​nes, las parejas de la generación de nuestros padres y abuelos tenían una visión compartida a largo plazo. Sobre todo en los países en los que no existía la posibilidad de divorciarse. Por mu​chos problemas que tuviera la pareja, a menudo no quedaba más remedio que armarse de paciencia y esperar a que pasara la borrasca.

Es cierto que la imposibilidad de separarse generaba frustración en muchos casos, pero hay que recono​cer que, en otros, permitía una rege​neración basada en la paciencia y el esfuerzo. Muchas parejas de ancianos que hoy nos causan admiración por el respeto y armonía que demuestran, pasaron por todo tipo de crisis emocionales.

En el extremo opuesto está la baja tolerancia de las parejas actuales ante los problemas cotidianos. Así como en el pasado un matrimonio podía pasar por periodos de desencuentro que se prolongaban meses, hoy en día, a ve​ces basta que un par de conflictos no se resuelvan en seguida para tirar la toalla. Tal vez eso se deba a que se espera encontrar una situación más favorable con otro compañero o compañera de vida. Pero lo cierto es que con la ruptura se evita, muchas veces, afrontar esa carencia personal que hará fracasar otras relaciones.

Miedo al compromiso

Buena parte de los abonados al zapping amoroso no llegan a profundizar nunca en sus relaciones por el endémico miedo al compromiso. En especial aquellas personas que vienen de experiencias de pareja traumáticas, huyen despavoridas ante el intento del otro de lograr una mayor implicación.

Según la psicóloga argentina Silvia Salinas, coautora del libro “Amarse con los ojos abiertos”, detrás del miedo al compromiso se oculta en realidad el temor a entregarse a otro incondicionalmente. Como no podemos prever qué sucederá en la relación ni si resultaremos dañados, muchos adoptan una postura defensiva. 

El polémico escritor francés Frédéric Beigbeder, un fenómeno mediático en toda Europa. Afirma que nuestra poca tolerancia hacia las limitaciones de la pareja es lo que nos lleva al zapping amoroso, cambiando de compañero o compañera como quien cambia de canal. Según el autor, existe una gran contradicción entre el amor y el mundo actual, donde la civilización del deseo, siempre hedonista, destruye los sentimientos. "Es un rasgo ge​neracional y especialmente masculi​no, esta enorme dificultad para pasar el resto de la vida junto a la misma persona. Entre el placer a corto plazo y la felicidad, la sociedad nos impulsa a elegir lo primero", asegura.

CÓMO  EVITARLO

Sucede que, a veces, los amoríos de corta duración son elegidos voluntariamente. Es el caso de los singles vocacionales, que prefieren vivir solos y tener solo relaciones de paso. Pero también ocurre a menudo que la per​sona se ve empujada hacia relaciones temporales que desgastan su ilusión en un proyecto de mayor compromiso.

Es decir, en el intento de mantener su independencia, tratando de "no involucrarse" emocionalmente con na​die, no se dan cuenta que en cada re​lación pasajera, quiéranlo o no, terminan involucrándose de todas formas y cada ruptura, aunque no lo acepten, será una frustración.

La irrupción de Internet como vehículo para establecer contactos ha hecho que muchas personas, especial​mente a partir de los 30 años, empiecen por el sexo y piensen luego en la intimidad. Así, lo que al principio es un juego divertido y excitante acaba siendo una fuente de frustración. Porque hay que decir que incluso los singles más convencidos sueñan, antes o después, con una pareja estable con cual compartir su vida.

En toda relación, sea o no "la relación de tu vida", hay altibajos. Momentos en los que nos sentimos cerca de la pareja y períodos en que nos refugiamos en nuestro espacio individual. Si somos conscientes de ello y los aceptamos con naturalidad, tendremos una visión a largo plazo que nos permitirá vivir la más excitante aventura al alcance de ser humano, que no es precisamente saltar de un lado a otro como quien cambia de canal incesantemente. Lo difícil es "sintonizar" el canal perfecto y quedarse allí.

Entonces, para evitar el zapping amoroso de forma inteligente, hay que huir de los extremos y buscar el equilibrio entre la vida privada y la de pareja (nunca demasiado juntos, ni tampoco demasiado lejos). Disponer de 50% de mundo propio permite alimentar el otro 50% -el de la pareja-. Con lo que al final, los descubrimientos de cada uno acaban revirtiendo en el núcleo afectivo y reforzando los lazos. Si se encuentra el equilibrio, ¿para seguir zappeando?
